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El ''Burro de Oro'' 
Carlos Coriolano Amador, 
empresario antioqueño del siglo XIX* 
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Reproducciones. Lu1s F. M olina L. M apa. Carlos Alberto G1raldo 
A ESCASA y dispersa información escrita sobre el millonario 
L medellinense Carlos Coriolano Amador da la idea de. que se trata de un personaje extravagante que no encaja bien con la imagen este-
reotipada de los frugales empresarios antioqueños del siglo XIX. 
Sin embargo, por su iniciativa para crear o participar en la fo rmación de 
numerosas empresas, se asemeja a sus colegas. Fue el accionista principal de la 
Sociedad Minera de El Zancudo y Sabaletas, de la Sociedad Minera de los 
Chorros y de las que construyeron el puente de J er icó ("Puente Iglesias"), la 
plaza de mercado cubierta de Guayaquil, la vía de Santa Elena, que hizo 
carre"teable el camino entre Medellín y Rionegro, y diferentes acueductos y 
alcantarillados en Medellín, donde además tenía algunos de los negocios 
comerciales más importantes de mercancías importadas. Tuvo, además, plan-
taciones de café, triJiadoras, empresas urbanizadoras en dife rentes puntos de 
la ciudad y pro movió el cultivo del trigo, la colonización del Chocó y del 
suroeste de Antioquia. Aquí nos interesa destacar a este personaje como 
empresano. 
LOS COMERCIANTES ANTIOQUEÑOS 
Los empresarios antioqueños, generalmente mineros y comerciantes, empeza-
ron a destacarse po r primera vez en el país cuand o tuvieron la o portunidad de 
vivir cómodamente de los empleos burocráticos que la naciente república les 
dio en reconocimiento a sus servicios y contribuciones a la guerra de indepen-
dencia. También fueron beneficiados con adjudicaciones de mo nopol ios , 
privilegios y concesiones de tierras. A partir de entonces iniciaro n la inversió n 
de capitales po r todo el país en el montaje de las más variadas empresas. Antes 
de ser exportados, los capitales de Antioq uia estuviero n dest inad os a la 
minería o a las activid ades agropecuarias y comerciales de la provi ncia. 
La minería antioqueña, el principal rengló n económico, estuvo bastante atra-
sada en tecno logía, pero fue la base o riginaria de otras ac tivid ades y empresas. 
El desarrollo bancario del primer período republicano en Ant ioqui a, por 
ejemplo, fue resultad o directo de la minería y del activo co mercio centrad o en 
el o ro , el e lemento preponderante de las expo rtaciones del Estado práctica-
mente hasta que en el decenio de J 890 se empezara a dar la gran ex pan ión del 
café 1• 
Los comerciantes y empresarios paisas habían sid o distri buidores del mer-
cado nacional desde el siglo XVIII , pero a partir del X IX aumentaron su 
cobertura y las más prós peras firmas llegaron incluso a abrir sucu rsales en 
Europa. Tal fue e l caso, por ejemplo , de Luis Santamaría y Manuel Yélez 
Barrientos 2. Años después, a partir de los decenios de 1830 y 1840, pro lifera-
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ro n las asociaciones co n capital extranjero, co n lo cual los antioqueños 
pudieron aprovechar los adelantos de la tecno logía , para cambiar la minería 
de aluvió n po r la de ve ta , con lo q ue se aumentó considera blemente el 
po tencial productivo 3. 
La minería fue el medio en el cual prospera ron los antioqueños. Inicialmente, 
las inversiones de los co merciantes se dirigiero n sobre todo al comercio de 
importació n y a la usura ; después empezaron a invertir d irectam ente en la 
minerí a de veta po r su interés de fo mentar la producción de artículos exporta-
bles . A pesar d e que la miner ía de veta, a l contrario de la de a luvió n u o ro 
corrido. necesitaba grandes invers iones en herramientas y maquinaria , desde 
medi ados del siglo pasad o se dio un creciente interés por ella cosa que 
favo reció el desarro llo de la capacidad inventiva de empresarios y operarios. 
Fue en estas empresas do nde se establecieron por primera vez las bases de una 
administración racional y sistemática . 
Entre 1830 y 1850 se co nso lida el prestigio de los empresarios antioqueños 
co mo un grupo fuerte, con una iniciativa que no denotaba marcados prej uicios 
de clase, sobre todo en lo concerniente a linajes . Se vio en ellos un grupo 
interesad o en reinvertir en vez d e acumular ganancias, en mejorar la explota-
ció n de las minas, en abrir las tie rras aledañas al río Cauca , en fin a nciar los 
colonos del sur y del suroeste y en es tablecer comercio con el exterio r del país 
sin dej ar de hacerlo con el interior. Así, pues, el desarrollo de la minería de 
veta, con su modalidad empresarial asociativa y la utilización en gran escala 
del trabaj o asalariad o hizo que en Antioquia se erigieran algunas de las 
primeras empresas capitalistas exitosas e n el país. 
La m ayo r parte de las riquezas ha bid as en Antioquia durante el siglo XIX no 
se adquiriero n. en palabras de Emiro Kastos, 
p isando alfom bras, ni viviendo entre algodones, 
sino con la barra en las minas, con el hacha en los 
m onLes, lenLamente amontonando cuartillo sobre 
cuanillo. evitando todo gasto, suprimiendo todo 
goce. De aquí viene que esos hom bres, admirables 
de pobres p or la entereza y el valor con que buscan 
la riqueza, una vez conseguida ésta, no saben qué 
hacer con su plata, desconocen toda usanza de buen 
guslO y siguen con la sórdida economía que en tiem -
pos de p obreza y angustia acostumbraban. 
Un individuo es alternativamente agricultor, com er-
ciante y minero,· esta inquietud y m ovilidad no hay 
que atribuirlas a la novelería o inconstancia, sino al 
deseo f ebril de mej orar de condición, de adquirir 
independencia y capital: Con tal de llegar a este 
resultado son indiferentes al antioqueño toda espe-
cie de climas, lugares y profesiones,· habiendo, com o 
d ice Tocqueville de los americanos del norte, una 
esp ecie de heroísm o en su ansia de ganar 4 • 
Según el histo riador R oger Brew, desde la segunda mitad del siglo XIX, la elite 
antioqueña la formaban cerca de doscientas personas de ingresos altos, y 
es ta ba co mpuesta por comerciantes de mercancía extranjera, algunos propie-
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tarios de minas y los miembros más jóvenes de estas familias. A veces eran 
abogados, médicos, empleados del gobierno, hacendados o , a lgunos, impulso-
res de industrias. Socialmente era un elite muy homogénea y relacionada entre 
sí por las alianzas matrimoniales, si bien no constituía una casta cerrada~ al 
co ntrario, estaba abierta y dispuesta a admitir en su seno nuevos miembros 
aun de clases inferiores que tuvieran dinamismo y futuro en los negocios, 
es pecialmente de comercio. El concepto de clase social se entendía más bien 
como un arquetipo ocupacional S. P ara ese entonces los empresarios antio-
queños eran preferiblemente de Medellín y R ionegro. Muchos de ellos hicie-
ron sus fo rtunas cuando estuvo en boga el tráfico con Jamaica, Inglaterra y 
Francia en pleno período de la independencia. Pocas fueron las fort unas de 
esta clase y de este período que sufrieron percances o golpes irreparables, dada 
la poca conmoción bélica que se vivió en Antioquia. Surgió así una clase de 
comerciantes más o menos solventes, que dentro del contexto colombiano, 
pod rían calificarse como adinerados, pero q ue comparados con los r icos 
europeos pasarían más bien por pobres 6. 
Dentro de la elite se pueden localizar varios clanes o gru pos empresariales 
familiares, entre los cuales los más destacados eran el clan de los Vásquez, 
encabezado por don J ulián V ásquez; el de los Villas, por Vicente B. Villa; el de 
los Santamarías; el de los Restrepos, d ividido en tres grupos: Restrepo Esco-
bar, el de don P astor Restrepo y el comandado por don Camilo C . Restrepo o 
hijos de don Fernando Restrepo; el de los Amador, encabezados po r Carlos 
Coriolano A.; e l de los Ospina Vásquez, po r don Mariano Ospina y doña 
Enriqueta Vásquez e hijos; el de los Echeverry, por don Gabriel Echeverry; el 
de los Uribes, conformado por tres familias d istintas del mismo apellido; el de 
los Lalindes y el de los Echavarrías, entre o tros . Para tener una idea de la 
magnitud de sus capitales, por ejemplo, los bienes de la sucesió n de don J ulián 
Vásquez montaban en 1885 a $ 12'732.070 7; los de Lisandro Uribe a 
$ 15 '298.258 s; los de doña Carmen Echeverry, a$ 2'242.682 9, y los de María 
Antonia Pineda de Melguizo, a$ 17'464.648 10. 
El poderío de la aris tocracia financiera de Medellín y Rionegro llegó a ser tan 
grande, que se decía sarcásticamente (a causa de los grandes empréstitos 
otorgados po r e lla en todo el país, en especial a l gobierno central) que 
Antioquia se dividía en dos: una al lado izquierdo del río Magdalena y la otra a 
su lad o derecho 11 • 
En la economía antioqueña lo más importante no e ra e l poder de compra del 
individuo, si no su capacidad para recibir mercancías a crédito. La respetabili-
dad de una firma o de un individuo se medía po r la cantidad de deuda que 
podía contraer. Negociar a crédito era el sistema usual y preferid o por todos. 
Se contraían deudas para en seguida abrir otros créd itos a la pro pia clientela. 
En esta región todo el mund o negociaba en una escala su perior a su capital , 
generalmente con dinero a interés o a crédito q ue otorgaba la aristocracia 
financiera de Medellín 12. 
La ci ud ad , el centro de actividades de este grupo, poseía caracteristicas muy 
peculiares. Así la describía el viajero alemán Friedrich von Schenk en 1880: 
Tal vez existen pocas ciudade::, de las mismas pro-
porciones en Suramérica donde haya tantos capita-
les concentrados, y el número de familias que se 
pueden calificar com o ricas es enorme, no obs10nte 
5 
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Retrato de Carlos Coriolano Ama-
dor. realizado en Hamburgo. 1875. 
I J Fnednch . von Schenc k. 
VIOJéS par An11oquw en el año 
1880. Bogo tá . Banco de la 
Repüblica . 1953. 
14 F rancisco. Duque Betancur. 
H1stor1a de Antwqwa. Medellín. 
Ed 110na l Albó n. 1968, pág. 518. 
Lorenzo Uribe Lema, esposa de Cario /ano Ama-
dor. Ca. 1870. Fot. : Gonzalo Gaviria. (Colección 
particular). 
Carlina Amador. hija de Cario/ano, en su j uven-
tud. Foto: Gonzalo Gaviria. Medellfn. (Colección 
particular). 
que lleven una vida, con raras excepciones, que no 
deja sosp echar su riqueza, generalmeme obtenida 
por el comercio y la minería y menos f recuen te-
m ente por la agricultura y la ganadería 13. 
Si en Medellín y en general e n Antioq uia la regla eran los comerciantes y 
empresarios de vida modesta, sencilla y frugal , se puede decir que Carlos 
Coriolan o Amador Fernández. como cabeza de un peq ueño grupo d e la elite a 
la que pertenecía, es la excepción que confirma la regla. Era rico, emprended o r 
y a m bici oso, además de amante de la vida holgada, có moda y con lujos . Le 
gustaba vivir a la usanza d e los comerciantes europeos, sin dejarse sacar por 
ello d e la competencia, como sí les sucedía a los comerciantes extranjeros que 
se establecían en Antioquia. Reunía características propias tanto de los 
empresarios for~neos com o de los empresarios a ntioqueños. 
LA FAMILIA 
La Amador era u na pres t igiosa familia de Cartagena. Allí estaba establecida 
desde el siglo XVIII, dedicada al comercio y emparentada con notables com o 
los Po mbos. S us miembros fuero n activos políticos que participaron en la 
lucha de inde pe ndencia, a causa de lo cua l e l teniente Martín Amador fue 
fusilado por o rden d e M o ril lo a la caíd a d e Cartagena, en 18 15 14. Sobrino de 
és te, e ra Sebast.ián J osé Amador López, que pasó a Antioquia al iniciarse la 
e ra republicana. Allí se d ed icó al co mercio, a la po lítica, y adquirió prestigio y 
una fort una res petable. Gracias a ello, pudo celebrar un enlace matrimonial 
ventajoso co n un a rica heredera envigadeña llamada María lgnacia Fernández 
Callejas. D o n Sebastián ascendió rápidamente y, a pesar d e ser fo rastero, llegó 
en 1851 a la gobernación , desd e la cual le tocó e nfrentar la rebelión de Eusebio 
Bo rre ro, que co nsiguió deponerlo d e su cargo a poco tiempo de haberlo 
asumid o. Sin e mbargo, vencid a la revuelta, se le repuso en la gobernación , la 
que desempeñó por pocos días. En política fue siempre liberal y líder d e l sector 
a rtesanal de Antioquia. S us pe rtenencias comprendían un gran globo d e 
t1e rras en Fredonia, que había empezado a adquirir desde 1847 , así como 
6 
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varios comercios de importación. Venido de Cartagena y ed ucad o en un 
ambiente refinado, don Sebastián vio con disgusto la aridez de la vida social de 
Medellín, donde só1o se hablaba de dinero. Con frecuencia organizaba bailes 
en su residencia 15, y en 1834, junto con otros influyentes ciudadanos de 
Medellín, inició la co nstrucción del primer teatro de la localidad , el cual fue 
inaugurado en 1836 y pasó más tarde a ser el teatro Bolívar 16. 
De la unión Amador-Fernández, nacieron Martín , Carlos Coriolano, Ad olfo, 
Virginia y Eulogio. Entre los cinco so bresalieron Adolfo y Coriolano. Adolfo, 
llamado el "General de Porcelana", nació en 1844 y a los 18 años ingresó en el 
ejército de los Estados Unidos de Colom bia y llegó a general en 1877. Como 
Jiberal radical, ocupó la gobernación del departamento de Chocontá, la magis-
tratura del Tribunal Superior de Cuentas; fue diputado y representante en 
varios períodos, adjunto de la legación de Colombia en Francia e Inglaterra, 
cónsul de Colombia en Dinamarca, procurador del Estado de Cundinamarca 
y desempeñó otros cargos. Obtuvo especial éxito en las cámaras legislativas. 
Como general, participó en si nnúmero de batallas, pero se destacó en la de La 
José Morfa Amador con unos amigos en su primer 
viaje a Europa. Ca. 1886. 
1' 
Adolfo Amador, "El General de Porcelana" (de 
pie) recién enfilado en el ejército, Ca. 1860. Fot .: 
Gonzalo Gaviria. (Colección particular). 
Donjuan a, en 1877, donde adquirió fama de estratego, que se unió a la que ya 
tenía por su belleza fí sica. Sin embargo, en otra batalla perdió la vida, 
luchando por los libeniles: en la de Honda, en 1885 17. 
Carlos Coriolano nació en Medellín en J 835 y se educó dentro de una familia 
que le enseñó todas las destrezas y argucias del comercio de importación, 
oficio que desde tiempos antiguos también ejercieron sus parientes maternos. 
Desde muy joven empezó a establecer sociedades comerciales, especialmente 
para la importación de mercancías europeas, que siempre fueron el atractivo 
que ofrecieron sus almacenes en la calle del Comercio o Palacé y más tarde en 
el sector de Guayaquil. Además de su educación familiar, Coriolano estudio 
en el Colegio de Antioquia, en Jamaica y en Londres 18. En sus viajes a Estad os 
Unidos y Europa pudo adquirir una sólida cultura. A pesar de no haber 
estudiado leyes, manejó con destreza toda la legislación de su época. Durante 
su juventud sumó una fortuna respetable a la que había heredado de sus 
7 
José Morfa Uribe Restrepo, sue-
gro de Coriolano Amador. Ca. 
1854. Fo t.: Rodrlguez y Jarami-
1/o. (Co lección panicular). 
rs El Censo (periódico), 
M ed ellin, 18 de febrero de 1849. 
lo Juan Vélez y Abel García V 
Mede/lín 1675-1925. Medellin. 
Bedou t. 1925, pág. 91. 
t7 J oaq uín, Ospma. Diccionario 
bibliográfico y biográfico de 
Colom bia, Bogotá, Editonal 
Cro mos, 1927. 
18 Alfonso. MeJia Robledo. 
Hombres y empresas de 
Ant10quia. Medellín. Movifoto. 
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esos estud ios. 
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padres. E n 1864. al casarse con Lo renza U ribe Lema. hace el gran negocio de 
s u vida, pues ella era una de las má ricas herederas de la ciudad . Hija única del 
segund o ma t ri mo nio de J osé Ma ría Uribe Restrep o ( rico minero y comer-
ciante de E nvigad o , 1790- 1854), co n Lo renza Lema Alvarez del Pino. U ribe 
perteneció a la e lite de los pode rosos mineros comercia ntes de M edellín. F ue 
go bernad o r de Ant ioquia en el lapso de la Revoluc ión de los S upremos. E n su 
ca rgo, reprim ió y pe rsiguió s in co mpasión a sus o posi to res, entre ellos varios 
de los más podero os capitalistas liberales de Rio negro , a a lgunos de los cuales 
fu siló o dester ró 19. Com o conservado r fanático , mantuvo lazos amistosos con 
po líticos com o Pedro A. H errán, Mariano Osp ina R odríguez, los M osqueras 
de Po payán, Eusebio Barrero , Lino de Pombo , el general Acosta, J osé 
Manuel Restrepo , e l doctor S info riano Hernández, Pascas io U ribe y José 
María Pin o , entre o tros , a muchos de los cuales hizo socios en algunas de sus 
empresas. 
Fue, así mis mo , senado r po r la provincia de Antioq uia, varias veces conceja l 
de M edell ín y diputado al Congreso de 1835 a 1850 20. A s u hija, d o n J osé 
María legó co nsiderables bienes, co nsistentes en vari as casas situadas en la 
calle del Comercio, un vas to terreno llamado E1 Pantano (donde después 
quedaría Guayaquil); la salina de la Bocana, al lad o de la quebrada Santa 
Elena, e n la hacienda de Miraflores, situada en los alrededores de la ciudad , 
co n todos sus e ntables para el beneficio de la sal ; la m itad de la minad e veta de 
El Zanc ud o, con sus máquinas y herramientas avaJuadas e n $ 50.000, y 
derec hos en o tras varias minas de veta y aluvión en ple na producción, con s us 
respectivos bocartes y útiles . P oseía , además, fincas, casas, carboneras, plan-
taciones, mue bles, ganad o y terrenos repartidos en los municipios de Mede-
llín , Amalfi , S an Pedro, Titiribí , e tc. Todos estos bienes representaban un 
to tal de$ 185 .000 , suma muy elevada, si se tiene en cuenta que cada uno de los 
diecisiete hermanos de d o n J osé María recibió de su padre , Miguel Uribe , tan 
sólo$ 4.529 en herencia 21 • La propiedad más importante q ue hered ó Lorenza 
U ribe fue la mitad de los derechos en la Sociedad d e El Z ancud o, fundada po r 
su padre, en 1848, pa ra explo tar la m ina d e veta del mis mo n ombre. La o t ra 
m itad de la m ina la ced ió J osé M a ría Uribe, en regalo , a varios amigos y 
allegad os . Desde que este último la ad q uirió, le hizo varios m o ntajes y mejoró 
sus bocartes, co n lo cual El Z ancud o , q ue hasta ese mo mento era una mina 
imp roduct iva , que habia que brad o a varios de sus a nter iores pro pieta rios, 
empezó a rend ir j ugosas ut ilid ades. 
Al cont raer matri monio, Amad o r entró a manejar la fo rtuna de su esposa , q ue 
junto con la suya forma ba n un c ua ntioso capital. D e esta unió n nacieron 
Judit , R aq ue l, J osé María, Magdalena , Alicia, Eugenia y C arlina. José María, 
el único varó n , nació e n M ede llín e o 1869 , y murió tempra namente a causa de 
una tubercu losis (o "gripa " , com o la llama ban los allegad os po r conside ració n 
a la fam ilia) q ue supuesta mente el joven adquirió a causa de su v ida licenciosa . 
Se sabe q ue d ura nte su corta exis te ncia llegó a fo rmar una de las biblio tecas 
particulares má s su rtidas de M edell ín , especialmente en lite ratura , recopilad a 
a lo largo de sus viajes por Euro pa ; gustaba del mund o edito ri al y llegó a 
imprimir él mism o varios folle tos en la impre nta que su padre tenía en casa . 
Fue miembro acti vo y sobresaliente del liberalism o de Antioquia, y don Fidel 
Cano le d is pe nsó profunda amistad 21 . 
E n 1892, tras regresar de su segund o viaje por Euro pa, J osé María se casó co n 
Sofía Llano . D e esa unión nació un h ijo que murió de un año , a causa del mal 
que hered ó de s u padre. Por esta época, también inició su s proyectos más 
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importantes, como la construcción de la plaza de mercado de Guayaquil y de 
su lujosa mansión en el paseo de La Playa, la cual disfrutó por muy poco 
tiempo . Como empresario fue poco dotad o; sin embargo, inició sus negocios 
de comercio a la edad de dieciocho años, según los registros notariales de 
Medellín. De acuerdo con )anuario Henao , su amigo y biógrafo, el trato con 
los astutos y tramposos comerciantes antioqueños lo irritaba bastante. Posi-
blemente fue ésta la razón por la cual dejó en los socios el manejo y administra-
ció n de sus negocios. Con César Piedrahíta, que sería más tarde su cuñad o, 
formó en 1892 la Sociedad José María Amador y Compañía, para la ceba de 
ganado, con extensión a negocios de agricultura y comercio . Amador aportó 
cien pesos fuertes de capital, más la hacienda La Gabriela, en Jericó , a o rillas 
del río Cauca, en linde con las haciendas de El Líbano y El Silencio, avaluada 
en$ 48.000 con su ganado y herramientas . La sociedad duró sólo dos años; sin 
embargo, en ese tiempo se valorizó bastante, ya que en el momento de la 
liquidación la hacienda se cotizó en$ 60.000, sin incluir 140 cabezas de ganado 
ni las herramientas 23 . También con César Piedrahíta constituyó una sociedad 
regular colectiva de comercio en Medellín en 1891 para especular con mercan-
cías inglesas, francesas y alemanas y todo lo relacionado con comercio. En ella 
J osé María aportó un capital de mil pesos fuertes y, como era usual , su socio se 
encargó de la administración 24 . A la muerte de José María Amador, el total de 
activos en su sucesión sumaban $ 80.794 25 . 
EL EMPRESARIO MINERO 
Desde su matrimonio, Carlos Coriolano - o "Coro", como le decían sus 
conocidos- empezó a administrar de lleno toda la fortuna de la sociedad 
conyugal. La actividad que más le absorbió fue su papel como socio principal 
en la Empresa Minera de El Zancudo y Sabaletas. En ella poseían la mitad de 
las acciones (14/ 28 partes); así mismo, en la Sociedad y mina de los Chorros, 
en la que también eran dueños de la mitad . 
Fue en la minería, oficio que le apasionaba administrar, donde invirtió la 
mayor parte de sus energías, como lo corroboran la multitud de pleitos y 
demandas de todo tipo, relacionadas con este sector, que tuvo que atender. Sin 
lugar a dudas, fue co n las minas propiedad de su mujer, co n las que Amador 
logró amasar la mayor parte de su fortuna. 
La empresa El Zancudo experimentó rápido desarrollo, como lo comprue-
ban las siguientes cifras: de un avalúo de$ 50.000 en 1854, pasó a$ 100.000 en 
1865 después de terminados los montajes de su propia fundición de minerales 
en Titiribí. Luego de ampliada ciento por ciento la fundición , entre 1865 y 
1868 fue ~valuada en $ 200.000. Su producción anual de $ 72.000 (cantidad 
que rentaba un capital de$ l '200 .000 a un interés de 6% anual) la convertía en 
una empresa excepcional, pues esto no era lo más comú n en Medellín , y 
menos en Europa 26 . En momentos en que la empresa se quería ve nder a una 
sociedad inglesa, se avaluó en 300.000 libras esterlinas, equivalentes a 
$ 1 '500.000 pesos fuertes 27. En 1873 , cuand o Amad o r y la Sociedad El 
Zancudo, luego de un pleito , remataron por un bajo precio los bienes de la 
hacienda de Fundición de Titiribí, su competidora vecina, el capital prácti-
camente se duplicó. El ingeniero Robert White calculaba por lo bajo en 
$ 8'000.000 el valor de las reservas de la mina El Zancud o 28 • En 1878 las 
empresas produjeron la cifra sin precedentes de 206libras de oro po r valor de 
$ 250.207, quedando libres para la sociedad$ 106.429 29. E l regocijo era tal 
entre Jos socios, que un a acción de séptima parte recibía dividend os po r 
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H A. H. A. , Notaría 2a., 
Medellín, julio-agosto de 1894, 
fs . 748 y sigs. 
2• A. H. A., Notaría la., 
Medellín, enero de 1891 , fs. 403 
'y sigs. 
2S A. H. A .. Notaría 2a .. 
Medellín, julio-agosto de 1894. 
fs . 774 y sigs. Sucesión de J. M. 
Amador. Esta era una suma 
grande, si se tiene en cuenta que 
J . M. Amador murió de 24 años 
y que su esposa, a pesar de 
pertenecer a una familia 
adinerada sólo aportó $ 15.534, 
equivalentes a la cuarta parte de 
la hacienda La Merced. en 
Jericó. La mayor parte de sus 
bienes, quedó bien establecid o. 
los recibió J osé Maria de sus 
padres por donación, pues sus 
pocos negocios nunca hubieran 
producido semejante cantidad . 
26 Carta de Sinforiano 
Hernández a Juan de Jesús 
Martínez. Bojacá. 11 de marw 
de 1869. 
27 Carta de Juan de J . Martínez 
a la Sociedad de El Zancudo. 
Londres, 18 de febrero de 1872. 
18 Carta de Pascasio U ribe a 
Maria J osefa Uribe. Medellín. 
15 de j uni o de l874. 
29 Informe del director de la 
Fundición de Sabaletas a la 
Sociedad de El Zancud o. 
Sabaletas, 20 de marzo de 1879. 
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'" Can a de Pas~:asw U nbc a 
María J osefa l ínbc. M edcllín. 2 
de_Junto d e IX80 
'' Cart a de Pascasto Li ribe a 
M a ría J osefa Uribe, Medellín . 
2 1 de sept tcm b re de 1 8XO 
1? C arta de Ca rl os C o n o la no 
A mad o r a M a ría J osefa Un be. 
P aris. 24 de a hn l d e 1886. 
11 G ahnc l. Poveda Ramos, 
lvfma~ _1· muw r 11.1 de A nrw quw . 
Bogotá , Banco de la Rep ú t> ilca, 
1985. págs 75 y s tgs 
•• En t re 1886 y 1874 fue de 
$ 1'500 000: entre 1873 y 1883, 
de$ 2750.000: ent re IX76 y 1890 
d e$ 3'000.000 
R ogcr. Brew. Op ca . pág. 
155. 
J< M aría Me rcedes. Bo te ro 
Restrepo. Op. m .. pág. l 1 ó. Es te 
trabajo amplía sobre tod o e l de-
sarro llo bancario d e Antioq uta y 
posee ci fras co mpa ra tivas y 
analíu <.:a ~ entre los d iferentes 
bancos d e entunce~. Véase 
tam bién Roge r Brew en su o b ra 
ya clástca sobre Anti oqu ia. págs 
115 y 116. 
Documentos de la Compañía Uni-
da del Zancudo f undada por Co-
riolano Amador en 1898. 
ESTATUTOS 
DE LA CO M P AÑIA U N ID A 
Z ANCUDO 
EMU.b lc-tldn ~ n JNel C!u :U c <lf'HI•• · OC! pn...-t n 1u~n c o .r" 
A ufloQUID ~e l a IC (' f'ltlb l •c •·• d ~ C o~o1u b 1n. 
MEDEL LJN 
J )IPQ I!~'XA DE "CI. l.8 1'.0C T-\0()1t" 
1 8~8 
$ 2.000 , " renta mayor que la de un pres idente de la re pública" 3°_ Para 1880 los 
socios la avaluaban en$ 4 '000 .000 31, y para 1885 los derechos de Amador, o 
sea la mitad de las empresas, valían más de $ 4'000.000. Por menos de esta 
suma nunca los vendería, pues él no iba a "enajenar por un plato de lentejas la 
empresa que vale muchos millones" 32 . En el decenio de 1880 era ya la 
empresa más grand e de cualquier tipo que hubiera existido hasta entonces en 
Co lo mbia : era mucho más grande e importante que la ferrería de Pacho, la 
empresa textil de Samacá , la cervecería Bavaria y la ferrería de Amagá 33 . 
Con la llegad a de la Regeneración también llegaron los mejores tiempos para 
la sociedad y empresas de El Zancudo, pues poseía una extensión de terrenos 
de más de ochocientas hectá reas, y un avalúo total de $ 6 '200.000 por lo bajo. 
En noviembre de 1887 logró la producción mensual sin precedentes de 68 
li bras de oro y 53 de plata y utilidades de$ 6 1.000. Durante estos años empleó 
más de 1.200 trabajadores y e ra una empresa montada co n las técnicas más 
avan zad as de producció n de la época. 
El Zancudo era el o rgullo de Antioquia. Sus establecimientos de fundición , 
q ue ofrecían un espectáculo impresiona nte por su tamaño, eran mostrados 
co n o rgull o po r el Estad o en el membrete de su pape l sellado. Su producción 
tambié n alcanzaba cifras que asombraban a los parroquianos de la época 34 . 
En 1883 la Sociedad El Z ancud o, baj o la dirección de Amador, gestó la idea de 
crear un banco propio. Este o peró emitiend o billetes con el objeto de pagar las 
cuentas y gastos de la Sociedad a mineros, contratistas, arrieros y abastecedo-
res, Jos cuales le d ispensaron bastante confianza. El banco se fundó con un 
capital in icial de$ 130.000 correspo ndientes a igual valor en emisión de billetes 
de $ 1.00, $ 0,50 y $ 0,20. En mayo de 1888, el capital social del banco aún se 
co nservaba , llegand o a $ 127 . 139, y sus billetes en circulación gozaban de gran 
crédit o en e l comercio de l es tad o y después departamento de Antioquia. La 
entid ad no conservó ningún tipo de metal en sus cajas, pues no realizó 
tra nsaccio nes comerciales: só lo funcionó para atender a las necesidades de las 
empresas 35 . Por las dificultades que las leyes de la Regeneración crearon a los 
bancos particulares, éstos empezaron a desaparecer a partir de 1888. Por ello 
la Sociedad El Zancud o emprendió la recolección de los billetes de su banco, 
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Sin em bargo , para llegar a esta situació n tan exitosa, los socios de El Zancudo 
hubieron de afrontar muchas dificultades. Durante los ocho años en que 
Amador estuvo por primera vez como director de la Sociedad ( 1865- J 873), se 
debieron conseguir grandes empréstitos para las ampliaciones y mejoras de las 
empresas. Las deudas de Amador y su mujer alcanzaron una alta suma, 
conseguida mediante la hipoteca de los bienes más valiosos de la sociedad 
conyugal; los pleitos de todo tipo proliferaron y el temor crecía ante un posible 
embargo por el incumplimiento en el servicio de una deuda a la co nocida casa 
bancaria de Restrepos y Cía. La producción de metales, muchas veces no 
alcanzaba a satisfacer las expectativas. Todo ello creó un clima de tensión y 
angustia para la sociedad, especialmente para Amador, que tenia que adminis-
trar y aportar los mayores contingentes. Uno de sus socios de El Zancudo 
decía de Amador: 
A Coro no le alcanza el tiempo para litigar y en eso 
gasta sumas fuertes, pues varios abogados lo han 
cogido p or su cuenta, le sacan las tiras y no le dejan 
quieto un m omento. Ellos dicen que a su lado harían 
una fortuna. En este momento tiene ocho pleitOs y 
$ 90.000 de deuda a interés [ ... ] y cuando se casó, 
Lorencita sólo debía$ 14 ó $ 15 .000, así que si no se 
vuelve enérgica, Coro la dejará en la ruina 36 _ 
La preocupación de Coriolano también era grande: 
Estamos muy acosados; incluso yo ya vendí antici-
padamente los productOs de los meses siguientes a 
los Restrepos, debido a que como dueños que fue-
ron de algunas acciones no le tenían desconfianza a 
la Sociedad, pero al paso que vamos, si nos la reti-
ran, nos llevará el diablo, pues al saber los demás 
judíos de esta tierra que los Restrepos ya no nos dan 
medio real sobre la empresa, lo seguro es que éstos 
con mayor razón nos negarán cualquier suma que 
les pidiéramos. Comprenderá Ud. en qué angustia 
IJ« /. 7 />'~"" ¿m~ 'i- #-• ~-// 0r?';r 
- . . -/~' ~ ~-7~ 





16 Carta de Pasca~to Un bc a 
Sinfo riano Hcrnándu. 
Medellin. 28 de febrero d e 187 1 
Membrete del papel sellado del 
Estado Soberano de A m wqw a en 
un documento de 1876. donde 
aparece represen tada la f undición 
de Titín bi. 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
'' Carta de Carlos Cono lan o 
Amador a Su1fonano 
Hernándet. M e<ie llin. febrero de 
1869 
'~ [1 pnmer aparte pertenece a 
una carta que Ltsandro Unbe 
env1ó a Sa nfo nano Hernández el 
8 de ene ro de 1873. El segund o 
aparte. a o tra que le remlltÓ 
tambtén desde Mcdellin el JI de 
febrero de 187 3 Vale la pena 
anotar que los familiares de 
Lorenza Uribe nunca quis1eron a 
.. Coro". y qu1enes más desafecto 
le mostraro n Siem pre fueron 
PascasiO y L1sandro Uribe. 
ambos bastante n eos pero que le 
debían de envid1ar la suerte de 
haberse hecho a una mujer tan 
nca Son numerosas las canas 
en que lo atacan. calificándolo 
con términos y expresiones 
desagradables e insultantes . 
entre la cuales está .. animal de 
dos p1es" . .. ho mbre de raquítica 
mteligenc1a .. y la más sa rcást1ca 
" Burro de oro··_ 
' 9 A . H . A., Reg1stro de 
hipoteca, f. 2544. núm. 1147. 
Cuando se protocolizó en la 
Nota na 1 a . de Medellín , el 22 de 
diciembre de 1886, en el folio 
1 135. la sucesión de José 
Manuel y Luciano Restrepo , el 
crédito que tenían en contra de 
Amador y su mujer ascendía a 
$ 186.917,54. Suma enorme. si 
tenem os en cuenta que el total 
de activos de estos ricos 
banqueros no pasaba de Jos 
$ 700.000. 
•o A. H. A., Notaria 1 a. , 
Medellín , abril de 1891 . f. 2708 . 
41 A . H . A. , Notaría 2a., 
Medell in, abril de 1891 , f 623 
y s1gs. 
. ' 
.4~' OL(.(CL .. ,~1~_, .. 
--~ J , PI aZ.?Ií>1. 
~--<) BJU.Jrn·~!i .,~ J-J_\'S"C() . 
Billete de/Banco del Zanrudo con la efigie de Coriolano Amador. (Colección particular). Medellfn. 
n os encontramos . . . comprenderá Ud. también en 
qué angustias m e encontraré temblando y tem-
blando cuando nos suceda lo que tanto temo 37 . 
Tan ta dificultad posiblemente cansó a Amador, q uien durante el decenio de 
1870 contempló insistentemente la idea de vender sus empresas, llegando a 
co ntactar en varias oportunidades algunos negocios que al fin nunca se 
concretaron . La idea de vend er la atribuí a un enemigo suyo al deseo de 
Amador de 
tener plata y recorrer el mundo, pues si para nego-
cios es. según se ha visto, si un millón recoge, el 
mismo que en uno o dos años se le pierde. Este 
hombre es un animal de dos pies: Es una desgracia 
que la mejor empresa del Estado esté en manos tan 
poco hábiles para manejarla 38. 
Durante todos esos años, a pesar de la confianza que algu nos le dispensaron, 
Coriolano también fue el blanco de ataques de muchos enemigos, entre los 
cuales estaban algunos de sus consocios de El Zancudo. 
Saldadas sus deudas viejas, Amador iniciaría a partir d e 1886 la consecución 
de nuevos y cuantiosos préstamos. U no de$ 150.000 a la casa d e Restrepos y 
Cía y otro de$ 97.000 al Banco de Medellín J9, destinados a la realización de 
otros negocios, pues las empresas de Titiribí vivían ento nces sus mejores 
tiem pos . Los cuantiosos créditos en esta época muestran por sí solos el 
prestigio de que gozaba Amador entre los prestamistas de la ciudad. 
Los negocios que llevó a cabo después d e 1886 fueron la compra de derechos 
en la mina de San Bartolomé en Segovia, una de las más productivas de ese 
entonces, cuyo avalúo total asce ndía a$ 14.000 40. En 1887 formó en Med ellín, 
junto co n otros empresarios, la Sociedad Minera del Suroeste, de la cual f ue 
presidente. Dicha sociedad venía a reemplazar la Sociedad de Minas de Nueva 
Caramanta, Támesis y Val paraíso, disuelta a los cinco años, de acuerdo con el 
plazo fijado en su acta de constitución 4 1. Se observa que el interés de Amador 
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por los bienes de esta sociedad era meramente especulativo, como lo demues-
tra un co ntrato que realizó con R . Samper y Cía. de París, para que los 
ofreciera en venta en Europa 42 . Dicha sociedad estaba constituida por cien 
acciones de cien pesos cada una, o sea un capital social de $ 10.000, de los 
cuales Coriolano tenía la mayoría. Otra empresa minera conformada con 
hacendados y mineros de Medellín fue la Sociedad Minera de los Andes, co n 
capital de $ 12.000, dividid o en sesenta acciones, dond e él , con veinte accio nes, 
también era el mayor accionista. La sociedad ten ía como objeto amparar, 
comprar, vender, to mar en arrendamiento, mo ntar y explotar minas en cual-
quier territorio de la república. Sin embargo, de esta empresa sólo sabemos de 
su protocolización y nada de sus posibles negociaciones 4 3. 
En 1891 , Amador aparece como propietario de las minas de veta de La Mata y 
La Paz, cada una con un bocarte, sementeras, ranchos, herramientas y a nima-
les. Se trataba de minas muy productivas situadas en los distritos de Copaca-
bana y Girardota, e n el camino que conducía a San Pedro. ·A estas minas, 
junto con la que Coriolano tenía en un lugar ubicado entre los municipios de 
San Pedro y Don Matías, llamada las Animas, las visitó el viajero francés 
J orge Brisso n, de lo que dejó una memoria muy detallad a 44 . Esta últ ima veta, 
decía el viajero, era una "inmensa y cu riosa mina" trabajada con muchos 
mineros y con todas las técnicas modernas adaptadas a sus difíciles circu ns-
tancjas de explotación. También con Carlos Brisson, Amador fo rmó una 
sociedad minera para ex plotar unos aluviones que poseía en el lugar donde 
co nfluían las quebradas D oña María y La Larga, en ltagüí. Posteriormente, 
Amador compró la finca donde se hallaba la mina. Brisso n fue el socio 
industrial y el director de la explotación, por lo cual reci bía una tercera parte 
del oro extraído, deducidos los gastos de ex plotación. Amador, como socio 
capitalista, puso la mina y las herramientas, por lo que percibía dos terceras 
partes de las utilidades. A causa de que la explotación de la mina había dejad o 
de producir convenientemente, Brisson decidió retirarse de la sociedad en 
enero de 1892 4 5. 
El Zancudo march ó muy bien hasta 1898, año en que se presentó el máx imo 
descalabro para la sociedad . La ambición por acrecentar o mejorar la empresa 
y su producción, como en épocas pasadas, se adormeció en los socios de mayor 
dinamismo, como Amador y Juan Bautista Mainero. Tal pareciera q ue las 
desproporcionadas utilidades que recibían mes tras mes los hubieran obnubi-
lad o. La administración desmejoró, lo mismo que los montajes y las explora-
ciones. Además, descuidaron la capitalización de la sociedad y la formación de 
fondos de reserva para atender emergencias. La que primero si ntió el descala-
bro fue la familia Amador U ribe, propietaria de la mitad de la empresa y que 
en esos días andaba po r Europa en uno de los viajes que efectuó, comprendi-
dos todos los yernos y nietos. Para atender la emergencia, la sociedad conyu-
gal constituyó en 1898, con todos sus derechos en las empresas, la Com pañía 
Unida de El Zancudo. A ella aportaron la mitad de la mina de El Zancudo e 






• 2 Dichas mina:. eran : En el 
distrito de Nueva Caramanta: 
La Pobre, La Marquesa, La 
Traviata, Masabel, Ayacucho. 
Briceño, C ampoalegre, La 
Esperanza, La Silla, El Clavo, 
Bequedo, C alifornia (de veta), 
California (de aluvión) , Los 
Medios, Gigantes, La Estancaa, 
San Antonio, Santa R ita 2a., 
Nueva California, La Seca, La 
Duquesa, La T urquesa. La 
Betica, La Lusitanita. Valle de 
Andorra, El C husca), Sambeta. 
Magallanes. El Rosario. Cañas. 
San Pedro y El Tambora!. En el 
distrito de Valparaiso· La 
Frisolera y P aramillo . En el 
distrito de Támesis : Quebrada 
Rica, La Leonor, La Negra, La 
Julia, La Pedro Pinillos. La 
M ilán y La Pola. A. H . A .. 
Notaria 1 a. de Medellín, enero 
de 1892. f. 1647, insts. 544 R. 
Samper y Cia. aparece también 
en 1891 lici tand o en el 
departamento de Antioquaa la 
construccaón del tramo del 
ferrocarril entre Pavas y 
Mede llin. junto con otras sea~ 
firmas . Sin embargo. todas las 
propuestas fue ron desechadas 
por desventaJOSas para 
Antioquaa. Gabnel Poveda 
Ramo.s, Anflo quia y el 
Ferrocarril de Antioquia. 
Meddlin . 1974, pág. 54. 
• J A . H A . . Notaria Ja .. 
Medellin. JUiaO-d lCiembre de 
1901 , registro 6 14. 
H J orge. Bnsson , Vw¡es por 
Colom hta en los arlo.1 1891 a 
/89 7. Imprenta Nacional , 
Bogotá, 1899 . 
•s lhíd .. págs. 73 y sigs 
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·~ Sobre la Compañía Unid a de 
El Z ancud o. véanse Basi lio 
Uribe, Escm us. Med ellín. 
Edito ri a l Gran Amé rica. 1979. y 
Estalulus de la Com p añia Um da 
de El Zancudo, Med ell ín , 
Im prenta d e El Es pectad o r. 
1 !S98. 26 págs. 
El solo capital q ue Amado r 
aportó cua nd o fund ó la 
Compa ñia Unid a de El Zancud o 
eq u1valía a lo que se conside raba 
como una gra n fo rtuna en o tras 
regiones d el p aís. Véase. po r 
ejem plo , C. D av id . J o hnson , 
" Reyes Gon;-ález Herm a nos: la 
fo rm ac1ó n de l ca pital dura nte la 
Regeneración en Colo mbia ". en 
Bo let ín C ult ura l y Bibliográfico, 
nú m . 9 . Bogotá , Banco de la 
Repú blica , 1986. pág. 37. Véanse 
tambié n las no tas 7 a 10 d e es te 
an íc ulo . 
• ' El Anunc1ador A ntioq ueño . 
M edellín . 31 de agosto de 189 1. 
los C ho rros e igual cantidad d e diecisie te fincas en Titiribí, d os en Concordia, 
seis carbo neras, tres caleras, un tej ar y los m olinos que trituraban los m ine rales 
ex t raídos de otras veinte minas m eno res situadas tam bién en el d istrito d e 
Tit ir ibí. 
La C o mpañía Unida d e El Zancud o se o rgan izó como sociedad a nó nim a co n 
cap ital li mitado de 4'000 .000 d e franco s divid idos en och o m il accio nes de 
q uinie ntos francos, d e las cua les Amad or y su muje r poseían 5.500 (69%), 
correspo ndientes al avalúo d e los activos que apor ta ron (2'800.000 francos). 
Un peq ueñ o grupo de diecioch o socios d e Medellín pose ía cerca d e c ien 
acci o nes , y el rest o pertenecía a algunos socios franceses . Estos últimos, 
cuando se afil iaron a la Compañía Unida, le hic ieron u n cuantioso présta m o , 
que Amador ga rantizó con sus accio nes. P o r d ificu ltades en los pagos, los 
socios fue ro n ejecutados po r los ac reedores euro peos , q ue d esde ese instante 
pasaron a regir los d es tino s d e la Compañí a U ni da d e E l Z ancudo y d e la 
mism a sociedad y empresas d e E l Zancud o. E sta s ituac ión acabó d e empeo rar 
las cosas , p ues los franceses ocasio naro n la segunda ruina de .la empresa por 
Jos malos manejos d e las técnicas n uevas que trataron d e aplicar en la exp lota-
ción, así como po r la mala admin istració n d e la sociedad . 
La llegad a de l nuevo sigl o presenció cambios radicales, ya que Amador perdió 
tod o ascendiente directo sobre las empresas y su ad ministrac ió n . C o n el 
no mbra miento de Alejandro Ló pez co mo administrad o r d e la Sociedad d e El 
Zancud o, se logró disminuir la gran cris is d e la empresa ; sin em bargo , ésta 
volvería a pasar por m om ento s c ríticos en 19 J 3, cua ndo una acción , q ue en 
1898 va lía 500 francos, en dic ho añ o pasó a va ler 330. Amador, a nte esta 
p rogresiva d esvalo rización , tra tó por tod os los medios, incluso los ilegales 
(que d iero n pie a un sonad o pleito), d e des hacerse de las accio nes de la 
com pañía y, por end e, de terminar tod o tipo de relación con la em p resa q ue le 
había dad o la mayor parte de su fo rtuna 46 . L a empresa d e El Zancudo sufriría 
una te rcera q u ieb ra en 1927 y la definit iva en 1945 , año en q ue cesó de 
funcio nar. 
EMPRESA RIO A GRICOLA 
Como empresario agríco la , A m ad or impu lsó el cultivo d e caca o , pasto s, café , 
tr igo y m aderab les. 
¡A GRICULTORES! Carlos C. Amador acaba de 
introducir de Bogotá ocho clases de trigo, de lo 
mejor que la ciencia recom ienda para este país, 
según la temperatura y la calidad del terreno. Ama-
dor of rece a los agricultores de los alrededores de 
M edellin, regalarles la semilla y darles las instruc-
ciones del caso. siempre que comprueben la bondad 
del terreno y que se comprometan a venderle el 
producto de sus cosechas. exclusivamente a él, bajo 
condición que se estipulará de antemano. Ocurran 
los que quieran contribuir a la redención de este 
valle p or m edio del trabajo a la oficina de Amador, 
en la calle de Palacé, Comercio JO 4 7. 
Con este aviso, apa recido en la prensa local de M ed ellín , promovía e l cultivo 
d e productos q ue en e l med io e ra n casi d esconocid os. P or refe renc ias orales, 
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también se sabe de una fábrica que ins taló en la ciudad, para beneficiar cacao y 
producir chocolate, aunque también es sabido que la tuvo por poco tiempo. 
En cuanto al café, constituyó sociedades como Amador, Se rna y Cía. en 1893, 
para la plantación de cafetales en su gran hacienda Corcovado , en Titiribí. En el 
acta de constitución , Amador daba a Serna los terrenos y el dinero para pago de 
peones, herramienta, maquinaria, edificios, y los terrenos para que plantara , 
com o ·en efecto hizo , más de cien mil cafetos, que serían so mbread os por igual 
número de matas de plátano. También se acordó sembrar pastos y legumbres 4lS . 
La magnitud de la plantación era grande, si se tiene en cuenta que p or esos años 
había semb rados en Antioquia cerca de 2'229.000 cafetos. De ellos, 800.000 
esta ban en Fredonia, 420.000 en Amagá, 400.000 en Ti tiri bí; o tros seis dist ritos 
se repartían el res to, con me nos de cie n mil cafetos cada uno 4 9 . Para t rillar el 
café que prod uci ría su plantació n, Amador celebró un co ntrato con Ju an B. 
Villegas , en el q ue se o bligó a proporcionar el dinero necesario para construir 
un edificio cont iguo al que co nte nía las máquinas de moler chocolate, propie-
dad del M olino de Caldas, para montar en él la maquinaria para trillar café. 
Vi llegas se co mpro metió a su vez. a tri lla r de preferencia el café de Corcovad o, 
co brando un 25% menos del precio corriente que se cobraba por una o peración 
semejante so. Ex pirado este contrato , se asoció con su yerno César P iedrahíta, 
quien instaló su propia planta en T itiribí , en 1905. cerca del cafetal y dedicada a 
trilar excl usivamente el café de la plantación de Corcovad o 'il. 
EL COMERCIANTE 
Ent re las sociedades comerciales formad a~ por Coriolano Amador, es tuvo la 
deno minad a Gabriel Martínez y C ía., e n la 4 u e él aportó cien pesos y M anine7 
el trabaj o. Esta modesta compañía se dedicó al comercio regular , para espec u-
lar co n mercancías ing1esas, fra ncesas y alemanas. 1 nició o peraciones en 1889 y 
cuatro años más tard e, cuand o se p ro rrogó el acta de co nst itució n. había 
aumentado su capital a $ 40.000. La compañía debio de seguir marchand o 
mu y bien, pues en 1899 se pro rrogó po r otros cuatro años 52 . 
La mayor sociedad comercial en que participó Coriolano fue la que consutuyó 
co n su yerno Rafael Carrasquilla en 1 g91 . Se de nom inó Amador y Carra qut-
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Pano rdm1co de lo Fund1nón de 
Siuo Vte¡o (Tíuribi)en 1 9()9 (Colec-
CIÓn particular). Fo to Anómma. 
'" A H A. "\ cJ taria l<.t, 
M cdd lin . dccce mh rc Ul' IXlJI. 
regn.tro 182lJ 
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n 1 ( ale") 
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M edc ll cn . cncrn-ablll dl· 1 <)il:! 
1 142., 
" 1 ... ,, tJll<)nto de ·\ ntont<l 
({..:,llt:¡w 'J. l tttnbt , I!Nó. 
quccn t rilbiiJll t:omo 'an¡p~ro Jc l 
arncroi.Jll<' t ranspnrtaba a la-, 
qucnt:c o \c:tnlt: carga_' dt: tctll' 
4uc la tnlladnra pruJud.t 
rm:n ... uulmcntc- ~·un 'u' d111.c: 
opcr .. uta' \ 'u ffil't .HW .. <' 
•J ' ' 11 \, l"<utan •. t 1.1 . 
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" 1 ' po"blc 4ue t.:\to> aponc:' 
de A.mador . tan de,1guales, 
h:.~ an '1dt1 la d<He que: olorgó d 
'u h11 <~ ( arra.:.'ludl a era n•ct<l t.k 
\1nl onann Hc rnandc:t . \U 
con,oca> en 1::1 Zancudo. con el 
c ua l tuvt) una gran arn 1 ~ tad 1\ 
H A . '\<>tana la . Medel lin. 
rnaun de 1 K9 J. 1 111 tl 
' • •\ H A. . '\ tuan <J IJ . 
Medelhn . ., d e: 'ep11ernbrc de 
IX92. f 5451 bu .. ~ b1enc' 
fuero n \énd1do~ por$ lO 200 
" 1\ H /\ . Notar ia .ia . 
Mcde ll in . ah ril-¡ un• n de 1903 . 
f 15 ' 5 
'~ H<)ktm Oflc•al. M e de 11 in. 
JU1110 del!!6ó. pág 213 bta 
co mpañ1a ¡w ó n1ma se d1v1dia en 
acc1one., de c1en pc~o~ De ella . 
la cuana pane la to mó la ca:.a 
Oa\Jdson S11le:. y Woobey, de 
Nue\a York. la otra cuarta . el 
c~ t ado de Ant1oqu1a. las dos 
cuarta~ restante:. la~ toma ro n los 
panicu lares máo, notables de 
An11oqu1a Recarcdo VIlla. 
Juhán V<hque1 , Pa. ... casJO Unbe. 
J o~é Maria Diaz . V1ccnte U 
Vd1a. Luc1ano ~ J osé Maria 
Rt~trep -.~ . Pedro Ju!>IO Berrio y 
Amad<~r entre otro~ cuarenta y 
cuatro acCIOill!>tas fu ndad ore~ 
\l Album de Mcdellin. Mede1 lin, 
Féhx de Bedout e HIJO~ . 1932. 
pág 92. 
'~ ll Progre:.o. Medellin, 12 de 
cncru de 11:<93 ("El Chocó y !>U 
po rvc n 1 r ") 
!la y tU H1 po r cd e a Bogotá. Su obJelO fue la introducción de mercancías 
extran 1 era~ v la exportación de mercancías colombiana~. Amador apo rtó 
- . 
como ca pital un vo lumen con iderable de artículo ingleses remitidos de 
Londre:, por los señores S tein tal de Manchester. Cuando se formó la sociedad , 
muc ha~ J c esa!:l mercancía. ya e~taban e n Bogotá y las o tras en camino. En 
total, Amador apo rt ó a la sociedad$ 50.000 y Carrasquilla s u trabaj o, consis-
tente en la admi nis tración del negocio . La repartición de utilidades era por 
pane~ tgualc~ . La ociedad duró ctnco año~ 53 - También Carrasq uilla le vendió 
en Bogo tá do~ almacene y una casa de teja y tapi a situadas e n la carrera 
séptima. mu~ bien aval uad os :.>~. 
En 1903 const ituyó en Mede ll ín la ociedad colectiva d e comercio Amador, 
Rodrígue1, Mazo. dedicada también a la introducción de mercancías extran-
jera~ y a la ex po rtación de frut os, co mpra y venta d e piedras y metales 
preciO o . negoctac tón de le t ras. etc. Como en e l ca&o de la sociedad co n 
Maníne1. Amador aportó la s uma de c íen pe O!>, y s us co nsocios su industria y 
trabaJO ~". 
ABRIENDO NUEVOS C.4.M/NOS 
Tal ve7 a causa de que sus empresas se hallaban dt e mínadas por todo 
Antioquta. Co riolano !>e inte re~ó en la construcció n de vías y med ios de 
comu n1cac1ón . Así lo demuestra u participación en la SOl:Íedad de accio nistas 
de la Empresa del T elégrafo Eléctr ico Colombiano en 1866 56 ; e n el mismo añ o, 
cuand o el Es tad o de Anti oq uia concedió el privilegi o de levantar al sur un 
puente sobre e l rí o Cauca , Amador, j unto con otros empresarios antioqueñ os, 
co n t ituye una sociedad para tal fin . En .188 1, bajo la dirección del ingeniero 
J osé María Villa. se co nstruyó e l puente de 190 metros de largo, sobre e l río 
Cauca , que unía lo · dis tritos de J e ricó y Fredonia, una d e las mayo res obras d e 
ingeniería realizadas hasta ese m o me nto en Colombia n. La atención puesta 
por Amad o r en esta o bra se explica po r las minas situadas al otro lad o del rio 
Cauca ( Támesis. Caramanta, Val paraíso) y sus hacienda ganaderas a o rillas 
d e l mis mo rí o, e n e l distrito de Jericó . Sin duda. el puente benefició enorme-
mente s us negocios y valorizó toda s us pro piedades en aquella región . 
La Soc1edad Ex ploradora d el C hocó . co mpuesta por el docwr Manuel Uribe 
Angel. Juan En rique White, Rafael Restrepo U ribe, N icanor G o nzález, Anto -
ni o J esú~ Uribe. Emili o R oynal , J o rge Brisso n. Alejandro Dieu y Carlos 
Co n o lano Amador. se c reó e n 1892 atendiendo al proyecto del gobierno de 
construir un ca nal in teroceá nico e n el Chocó. P ara el efecto, es ta sociedad se 
proponía: 
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Estudiar y adquirir con ocimiento de la privilegiada 
región del Chocó en su aspecto mineralógico, botá-
nico, climatérico [sic] y geológico, para saber la 
provechosa aplicación que a aquel territorio puede 
dársele en los diversos ramos de la agricultura y 
hacer escrupuloso examen y bien detallado de los 
puntos más a propósito para vías de comunicación 
(incluso el estudio de la p osible excavación de un 
canal interoceánico y su con veniencia o no entre 
Cupica y Napipí) y [ _ .. ] en diversas direcciones ss _ 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
El presidente de esta sociedad fue Amador, y su vicepresidente Manuel ribe 
Angel. Brisson y Die u fueron los socios industr iales que prestaron su servicios 
perso nales y profesionales como ingenieros y los de m á~ eran los soc1o capita-
listas. En carta dirigtda al pres idente de la república, el 28 de dtctembre de 
1892, Amador le pidió que subvencionara esta empre1>a co n la suma de dos mil 
pesos por lo menos, o que tomase en ella d iez accio nes de doscte ntos pesos. Es 
posi ble que esta sociedad se formara con fines meramente especulau vos ante 
los ve ntajosos proyectos que tenía el gobierno en esa regió n. los cuales pod ían 
produci r j ugosas ganancia . 
En términos generales, los objetivos propuestos po r la soctedad se realizaron. 
El viaje de exploración que debían efectuar Brisson y Dieu se emprendió en 
Medel lín el 28 de diciembre de 1892, una vez protoco lizada la sociedad , el 20 
del mismo mes. La ex pedición explo rat oria fue numerosa y a lo largo de su 
recorrido , entre enero y julio de 1893, estableció oche nta campamentos a lo 
largo del te rritorio del Chocó para estudiar su geología. meteorología. hidro-
grafía, costumbres, nora (especialmente de maderables y resinosas), fa una . 
comunicaciones, etc., aspectos que fueron in ventariado y descritos po rmeno-
rizadamente. Sin embargo, por razones que no fue posible dilucidar y a pesar 
de la gran actividad desplegada por Brisson y Dieu , la sociedad empezó a 
flaquear en julio de 1893. y el 7 de agosto siguiente ya estaba liquidada. de 
acuerdo con una carta que escribió Dieu a Brisson desde Medellin. en que le 
anunciaba con "precau~iones y cariño (porque sabía la pena que le iba a 
causar), ia muerte definitiva de la sociedad que un año antes yo había fundado 
en la capital de Antioquia 59 . Por otra parte, la exploración, efectuada por 
Brisson, de los terrenos del posible canal de N apipí no era la primera, ya que la 
Comisió n del Ferrocarri l Internacional, al mando del ingeniero W. F. Shunk, 
ya había estudiado la zona con anterioridad y localizado la depresión más 
ventajosa para excavar el canal en la cordillera que separa el Atrato del 
Océano Pacífico. Igual cosa había hecho por ese entonces la expedición de 
Wyse y Reclus 60. 
Corio lan o Amador también intentó participar en el boom de los ferrocarriles 
en el país, como Jo demuestra una carta enviada al go bernad or de Antioquia, 
en la que le so licitaba el privilegio exclusivo para la construcción de la vía 
férrea del Cauca (q ue desde Medellin, pasand o por Envigado o Itagüí, Caldas, 
Amagá y Fredonia , llegara hasta el río Cauca enfrente de la desembocadura 
del río San Juan - Bolombolo- y sirviera de co ntinuación al existente entre 
Puerto Berrío y Medellín). Con la vía, decía Coriolano, se incrementaría e 
incentivaría el co mercio de exportación y no sólo el de importación, co mo 
hasta entonces sucedía con el de Puerto Berrío; la numerosa poblacíón del 
suroeste antioqueño, su fértil suelo , la ganadería, la moderna minería de 
carbón y de metales preciosos y las expectativas de colonización que ampa-
raba el Chocó, eran presentados por él, como moti vos suficientes para cons-
truir la vía de la cual él se haría cargo por medio de una compañía que fo rmaría 
con capital nacio nal para inve rtir en la realización de este "patriótico pro-
yecto". En la carta mencionada, Amador aceptaba las co ncesiones hechas por 
el gobernador Baltazar Botero a los señores Ospina Hermanos en el privilegio 
para la construcción de la vía, pero lo que no aceptaba eran .. las muy odiosas 
cond iciones por las cuales los concesionarios pod rían aplicar a su obras todas 
las hulleras, bosques, etc. que estimasen a propósito para hacer lucrativa su 
empresa 6t. Esta concesión era odiosa para Amador, pues la vía, al pasar por 
Fredonia y Titiribí, lo expropiaba a él y a la Sociedad de El Zancudo de 
extensas hulleras y montes de maderas. 
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'·~ Alfon!>o, M eJÍa Ror ledo. Op. 
('11 • pág. 33. 
Otra de las vías que construyó Co riolano Amador en terrenos propios y que 
llevó hasta su culminació n fu e la carretera que de M edellín conducía a Santa 
Elena. Se trataba de ce rca de cato rce k iló metros que en su mayoría atravesa-
ban la gran hacienda M iraflores, pro piedad de su esposa , y que permitía la 
com unicación rápida y fácil entre Medellín y Rio negro 6 2. 
La llegada a M edellín del primer automó vil muestra el interés de Amad o r por 
los modernos medios de comunicación. Así narra Enrique Echavarría este 
suceso , que conmovió a la ciudad : 
Comedor del Palaeto Amador. 
Foto: Melitón Rodríguez. 
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[ . . . ] en el mes de octubre del año de 1899 [ ... ] 
don Carlos Cario /an o Amador, quien regresaba de 
Europa [ ... ] traía el primer autom óvil que 
en traba en Colo mbia,· era el aparato uno de los 
p rimeros que se construyeron en el mundo. A com-
pañábalo un muchach o francés, el chofer para su 
aurom óvi/ [ ... J 
Deseaba él entrar a M ede//ín en ese aparato y dar un 
verdadero golpe en m edio de la entusiasta muche-
dumbre. "Cóm o será el susto de la gente, cuando m e 
vea andar en un coche sin caballlos; van a decir que 
son cosas del demonio· : m e decía él con el más vivo 
regocijo. Tal ideal no pudo realizarlo. El fam oso 
aurom óvi/ tuvo que seguir cargado y entró a M ede-
1/ín a hombro de hombres. 
El auwmóvil del señor Amador era chiquito, de dos 
puesws, descubierto, de p oca fuerza , construido 
p ara andar por las calles planas y asfaltadas de 
París: en las nuestras, entonces empedradas y de 
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fuertes subidas, el aparato n o dio resultado. El 
seño r Amador tuvo que archivarlo y despachar al 
chofer 6J. 
Según Echavarría, con algunas reparaciones, el auto se exhibió en el hipó-
dromo J ai-Alai en 1905 y, en su vuelta por la pista, .. el vehículo producía más 
ruido y humo que una locomotora", con vivas aclamacio nes de la muchedum-
bre que presenció la presentación. 
En la ejecución de acueductos, alcantarillados, urbanizaciones, baños públi-
cos y obras de embellecimiento de la ciudad , Amador también desempeñó 
activo papel. Ante las frecuentes inundaciones y tragedias que ya había 
ocasionado la quebrada La Iguaná en .Medellín, encabezó vehementemente un 
movimiento para que el municipio, el departamento o la nación, evitara otra 
tragedia, como la ocurrida cuando la quebrada arrasó el poblado de Aná en 
1879, por medio de la construcción de la "cortada" o canalización para 
rectificar el curso de dicha corriente 64. 
H asta muy entrado el siglo XIX , la ciudad de Medellín fue un villorrio que 
sufrió de carencias en acueducto y alcantarillado. "Las aguas de Amador y de 
Berrío" eran, a pesar de su poca cobertura, uno de los acueductos más 
importantes de la ciudad. Amador, junto con Juan Berrío, conducía desde 
1877 varias "pajas de agua" desde la finca de Miraflores, por medio de zanjas y 
un atanor rudimentario pero eficiente, que treinta años después aún seguía 
prestando servicio. Dichas aguas surtirían la plaza de mercado y los locales de 
comercio de propiedad de Amador en el sector de Guayaquil. Libardo Os pina, 
en su historia de los servicios públicos de Medellín, relata cómo Coriolano 
participó en casi todas las entidades y empresas particulares que surtieron de 
agua a la ciudad. Se encargó, así mismo, del mantenimiento del "zanjón" de 
Guanteros, quizá la alcantarilla más grande y larga que tuvo Medellín en esos 
años 65 . 
Salón principal del Palacio Amador. Adornado con vitrales que tenfan los retratos de todos los 
miembros de la familia. Foto: Melitón Rodrfguez. 
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Palacio de José María Amador en el paseo de La 
Playa.frente al puente de Mejía. obra del 
arquitecto francés Carlos Carré. Luego f ue Palacio 
Arzobzspal. Una de las cinco casas más 
espaciosas de Medeliín a principios del siglo XX. 
Tomada de: MedelHn. 20 de j ulio, 19 JO. (S. M. P.). 
Salón del Palacio Amador . 
.. Es un importan te salón rodeado de galería 
alta, capaz de contener un número grande 
de invitados ''. Medellín, 1910. (S. M . P.). 
Aprovechando el acueducto q ue tomaba sus aguas de la quebrada El Zan-
cudo, en terrenos de su propiedad en Medellín, Amador abrió una casa de 
baños en la calle de Juanambú , en el lugar donde la comunidad salesiana le 
compró los terrenos para levantar su edificio. Sin embargo, cuenta Libardo 
Os pina que el negocio se vi no a menos por el mal ma'nejo que de ellos hicieron 
los arrendatarios. 
Como urbanizador, Amad o r emprendió y ejecutó múltiples proyectos. Su 
preocupación inicial atendió siempre a la dotación de las obras de infraestruc-
tura en los lugares donde pensaba vender los lotes o edificios que ofrecía. El 
primer proyecto de q ue tenemos noticia estuvo localizado en el camino que 
conducía de Medellín a Rio negro, que él prácticamente reconstruyó y mejoró. 
Allí vendía lotes, ofreciendo, a los que querían edificar, el agua y la mayor 
parte de los materiales de los montes aledaños a su propiedad 66. Para el 
decenio de 1880, inició la urbanización del barrio San Vicente de Paúl de 
Medellín. 
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Aspecto que ofrecía el Palacio 
Amador cuando era Hotel Bris-
tol en 1938. Tomadas de Index 
Colombia. Bogotá, 1938. 
Años después, en J 892, protocolizó el acta de co nstitució n de la Sociedad 
Constructora de Habitaciones para Familias Desamparadas. Como presi-
dente de ella actuó don Manuel U ribe Angel, y como vicepresidentes Corio-
lano Amador y su primo, amigo y socio de varias empresas J osé María Díaz. 
La sociedad tenía un sistema muy particular para dotar de vivie nda a las 
familias po bres. Los inquilinos se hacían propietarios el d ía en que el monto 
total de los arrendamientos pagados fuera igual al valor de la casa ocupada. 
Sin embargo, la gracia ofrecida por la sociedad , tanto para la concesión del 
alojamjento como para que el arrendatario obtuviera su propiedad en el 
inmueble ocupad o, no formaba un compromiso fo rmal ent re la sociedad y el 
arrendatario, sino una promesa revocable a voluntad de ella , por mala con-
ducta moral del inquilino o por cualquier otra circunstancia que la sociedad 
estimara, sin tener que dar razón de su determinación a nad ie. Así mismo, 
cuand o Jos arrendatarios se hacían propietarios, no podían vender su casa sin 
permiso de la sociedad , quedando ella con el derecho preferente a comprada 
por el precio en que se daba al inquilino. La razón social de la empresa 
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,. A H A .. :"/ o taria 1 a .. 
Medellin , enero de 1892. f. 811. 
lnstr. 239. 
<>8 El Anunctador Ant toqueño. 
Medellín. abnl de 1892. pág. 14. 
69 El No ttc1oso, núm. 24. 
Medellin, 26 de febrero de 1880. 
pág. 94 
·o Carta de Pascasio Uribc a 
Maria Josefa Uribe , Mede llin , 
24 de febrero de 1880. Más tarde 
esta hermosa casa fue el hotel 
Bnstol, e l más lujoso de 
Medellín, que funcionaba con la 
mayoría del mobiliario que 
perteneciera a Amador. 
Desafortunadamente por 
avatares del progeso. fue 
demolido y en su lugar se 
levantó un mediocre ed1fic10 
donde funcionan las oficinas de 
Telecom en Medellín. 
'' Con el restO de los despojos 
del palac1o arz.ob1spal, 
consiSte ntes en un lote. se 
levantó la mole del edifiCIO de 
Bancoquia. Vale recordar que 
fue demolido tamb1én el bello 
teatro Bolívar, cuyo ed ifiCIO 
o nganal se levantó con parte del 
esfuerzo y dinero que aportó el 
padre de Co riolano . Todos los 
edificios co nstruidos po r 
Amad o r. incluso el bellísimo de 
la antigua plaza de mercado de 
Guayaquil, estuvieron marcados 
po r un e~. igma trágico: se 
leva ntaron en los Siti OS más 
est ratégicos de la c1udad y 
fueron d emo lid os rápidamente. 
'
2 Luis, Mend oza Latorre . Op. 
('1/,. pág. 412, 
71 C arta de Pascasio Uribe a 
S tnfo ria no Herná ndez., 
Medellín , 12 de abril de 1873. 
urbanizadora se acordó que sería Amador , Díaz y Compañia 67 . A estos dos 
personajes, veintiún agradecidos beneficiarios dispensaron estas palabras en 
un periódico de la ciudad:"( ... ] los agraciados con las casas del barrio San 
Vicente de P aú l [ ... ] damos eterno agradecimiento por [ ... ] el gran 
número de casas de exq uisi to gusto y só lida construcción levantadas en esta 
ciudad para legárnoslas [ ... ] "68. Así comenzó la urbanización del populoso 
sector de San Vicente en Medell ín . 
LOS "PALACIOS DE AMADOR" Y SU ESTILO DE VIDA 
H asta bien entrad o el siglo XX , las casas construidas por la familia Amador 
para su residencia fue ron si n lugar a duda los edificios pa rticulares más 
hermosos de Mede llín ; por ello reci bían de los vecinos el calificativo de 
" Palacios de Amador". T odos e1los estaban rodeados de jardines en los que 
siempre había á rboles de magnolia y cisnes blancos y negros que alegraban 
estilizadas fuentes. En barco y a lomo de mula llegaron de Francia, Inglaterra 
y Alemania a Medellín, escaleras y esculturas de mármól, pianos de cola , 
mosaicos, hierro forjado, ventanas, vitrales, bronces, espejos, muebles, cris ta-
lería, alfombras y vaji llas para amoblar estas mansiones. Su biblioteca era 
surt ida con !as ediciones más bellas y lujosas traídas de España y Francia. 
Poseía imprenta para su uso particular. 
Aprovechando la estancia en Medellín del arquitecto italiano Felipe C rosti, 
diseñador y en parte constructor de la catedral de Villanueva, Coriolano y 
Lorenza U ribe le encargaron la co nstrucción de su lujosa casa en el cruce de la 
calle de Ayacucho con la de Palacé. E n 1880, cuand o estaba casi termin ada, se 
incendió 69_ El fuego se extendió po r varios comercios, que ardieron co n sus 
mercancías. Este incendio aterrorizó a la ci udad , pues muchos mantenían en 
secreto pólvora y armas escondidas en sus casas y negocios, por las contiguas 
guerras civiles que se libraban por esa época. Muchos huyeron a las afueras, 
pues "temían volar con toda la ciudad " 70 . 
La otra mansió n o palacio de la familia fue el q ue se construyó pa ra su hijo 
José María Amador, en el paseo de La Playa, con planos del arquitecto francés 
Carlos Carré 71 . En los palacios se daban frecuentes fiestas sociales acompaña-
das de elegantes banquetes con licores impo rtad os. En la me mo ria de muchos 
medellinenses perduró el recuerd o de los animados bailes, inicialmente en las 
residencias de d o n Gabriel Echeverry, quien realizara el primero de disfraces 
de la ci udad, ejemplo seguido por Juan Uribe Mondragón, Alejo Santamaría, 
Juan Pablo Sañudo y Carlos Coriolano Amador 72. También se recuerdan en 
la ci ud ad los relajados y escandalosos festines que tanto Amad o r como su hijo 
ofrecían a sus amigos y copartidarios po iíticos, en la gigantesca casa de la 
hacienda de Miraflores , en las afueras de Medellín, a donde asistían también 
numerosas mujeres de dud osa reputación. Para hacer fiestas, Amador encon-
traba válid o cualquier motivo. En 1873 , a raíz de un viaje que emprendiero n a 
Bogotá, co mentó Pascasio U ri be: 
En j unio estará Coro en esa y por aquí no sentimos 
su marcha. í O}alá que no volviera! Mil escándalos 
hizo antes de marcharse, p or que es en extremo 
amigo del bello sexo 73. 
Las amantes que Amador mantenía en buenas casas en la ciudad fueron el 
o rigen de muchos chismes. P or ejemplo , una de ellas y su hija ilegítima, cuya 
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paternidad se le imputaba a él, vivía en el marco de la plaza principal o de 
Berrío, en el costado sur. Se comenta que a sus queridas Amad o r " les daba 
mejor tratamiento q ue a su propia esposa" 74 • Los regalos que o torgaban él. su 
mujer y su hijo también hicieron época. Se recuerdan la so pera de oro puro c.¡ u e 
le llevó a Alfonso XI II de España en uno de sus seis viajes a Europa y Jos 
grandes d o nat ivos en dinero y terrenos a la Sociedad de San Vicente de Paúl. 
Entre familia, se conoce la "donación graciosa " de un gran terreno, en Mira-
flo res, de Lorenza Uribe a su hijo cuando cumplió lo dieciocho años. Tam-
bién esta última, con su prima María J osefa U ribe, prácticamente hizo los 
donativos necesarios para que se erigiera la iglesi a (q ue aún e co n erva) de la 
fracció n de S a baletas, lugar donde funcionó el establecimiento de fu nd ición de 
sus e m presas. 
Amad or, en s u é poca, también batió la marca en c uanto a viajes de placer 
realizad os po r un antioqueño a Europa. Parece q ue fuero n se is viajes. Algu-
nos de ellos los realizó solo y o tros e n compañía de su familia, incl uidos 
yernos y nietos. Las estadías eran prolongadas y con todas las co modidades 
que ofrecía una casa e n un u de los sect ores más elegan tes de P arís. De dichos 
viajes se co nservan gruesos álbumes de daguer rotipos en los que la familia 
aparece visi tand o diferentes ciudades de Europa 7.5. Sus regresos conmocio-
naban a los veci nos de la ciudad , que esperaban con ansia ver las cosas que 
profusame nte compraba Amador en el extranjero. A su regreso del viaje q ue 
realizó entre 1885 y L887 , su mero eq uipaje persona l req uirió cincuenta mulas 
para tra nsportarlo 76_ 
Po r su tren de vida, su consumo suntuari o, su derroche, sus gustos caros y 
refinad os, Amador fue envidiado por sus enemigos, pues la elite medellinense 
llevaba una vida muy distinta. Las costumbres mundanas de Co rio lano eran, 
por ello, mot ivo frecuente de escándalo, admiració n o rabia. Vale mencio nar 
la gran oposición y rechazo que recibió del concejo municipal y de algunos 
sectores de la ci udad cuando pretendió colocar en una pl aza pública la estatua 
de su hijo d ifunto. Se tuvo que conformar con un mo numento funerario que le 
erigió en el cementerio principal y que se mostraba con orgullo, en los álbumes 
propagand ísticos sobre la ciudad , como el más bello del camposanto. 
AMADOR EN G VA Y A QUIL 
Por herencia de J osé María U ribe Res trepo, Lo renza y Co rio lano poseye ro n 
casi todos los terren ')S del sector de El Pantano, posteriormente ll amad o 
Guayaquil 77. Todos estos terrenos iban desde la actual carrera Carabobo 
hasta el río Medellín (excluyendo los terre nos e n .los q ue se construiría más 
tarde la estació n de Medellín del ferrocarril de Antioquia) y desde ambas 
bandas de la calle de San Juan hasta la calle de Colo mbia o hasta la o rilla de la 
quebrad a Santa Elena. Co n vis ión futur is ta y es peculadora, Amador com-
prendió que la ci udad se ex tenderia hacia esos terrenos pantanoso , aband o-
nados y desiertos habitados sólo por los patos; por ello , a pa rte de s us derechos 
en la sociedad fa miliar q ue se fundó con esas tierras, empezó a comprar todos 
los lotes a led años que le fuera posible adquirir 78 . 
Puede decirse que, desde L885, Amad or y su hijo estaban bas tante inte resados 
en la construcción de una plaza de mercad o cubierta, para trasladar a ella las 
ventas que en una ciudad como Medellín todavía se efect uaban en su plaza 
princípal o pa rq ue de Berrío. Sin emba rgo, La petición de un pri vilegio pa ra 
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1986. 
7 S Los numerosos vtaJCS 
tampoco dan ptso a la 
aseveractó n de Alcxander Paync 
de que Amador pasó la mayor 
parte de su vida en Europa 
7o C arta de Pascas1o Unbc a 
Maria J osefa Unbc. Mcdellin. 
16 de mayo de ltHS7 
'
1 El lugar cambtó de nomhrc, 
postblemente en memo na de la 
gran peste que a10t6 a esa 
ciudad ecuat ona na a líne:, del 
s1glo XIX. El anttguo nombre t.lc 
El Pantan o confirma la mala 
calidad sanHana del secto r 
7~ P or eJemplo. Dolore~ 
Jaramlllo le vend16 un pcqucfHl 
lote de terre no en la carn:ra de 
Cúcuta por 520 pc~o:. de ky en 
189) (A H A , otaria la . 
M ed ellin. encro-mauo de 1 g93, 
f 983). O tra cx tcnst6n 
considerable. que ltndaba con la 
finca d e Guayaquil. fue 
comprada por Amador a 
Cesáreo Ca~tro en 1892 ~~ 
mtSmO. fue cop roptCií)rtO cun 
Fernando Re,trepo de otrtl 
terreno que ltndaoa con lth 
suyos (A H A . Notarla 1 a . 
Medellín. enero ele 1892. 1 811. 
1 nstr. 402) 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

























"' 1.1 % 
.e z 
.2 11> o o 
u o 2 v o < .e X X ,., <! ó !S ::: 4 
"' 
o - ·-
> ,_ 1= v 2 :z. ll ..J ~ 
:z: ... ~ .e 111 
o < V :X: S: 















~; ~ ... 
..s: 'i 
!!! -< ;t. ... ~ ~ .. . 
... ~ S: -
"'"' 2 0111 ~ ~- ... .( 
- .. ¡,J i "' ~.. ... 2 
V o( o( ::i -:J 
u u 




• 1 - "').) 
-· ' /¡ 
.. ~ ,; ~;. 
- .. - ---- _..};· 
-· --...._.....,......- -) 
- ' 

























. ' 1 
/ ' 
.. 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
construirla le fue negado por el gobierno municipal en 1888 y en cambio se le 
concedió a Rafael Flórez, quien compitiera arduamente con él. 
Finalmente Rafael Flórez pudo construir la plaza que se nombró con su 
apellido . Sin embargo, la empresa no marchó. Al contrario, el estableci-
miento, venido a menos, llegó a ser incluso el lugar donde la gente iba a ver 
corridas de toros y no a comprar mercado. Ante este fracaso , el municipio 
concedió otro privilegio para una nueva plaza, y ahora sí, en el año 1892, 
fueron favorecidos Amador y su familia 79 . Para el efecto, inmediatamente se 
creó un consejo administrativo conformado por José María Amador y dos 
amigos muy allegados, José María Díaz y ]anuario Henao, para que atendiera 
a la construcción. Sin embargo, al primero no le fue dado ver terminada la 
. 
plaza, pues murió en 1894. Para conseguir los dineros e iniciar la obra, se 
hipotecaron todos los terrenos de Guayaquil heredad os por Lorenza U ribe, 
que en 1883 habían sido avaluados en $ 50.000 8o. 
El arquitecto Carlos Carré , autor y constructor de algunos de los más impor-
tantes edificios del Medellín de la época, ideó los planos de la plaza sobre una 
superficie de 15.688 varas cuadradas , en las que se levantaron cinco galerías 
paralelas de oriente a occidente y tres de norte a sur. La construcción se hizo de 
cal y ladrillo, con armazón y estructuras de maderas de comino, una vez 
ter~inadas las costosas adecuaciones de los pantanosos terrenos y la infraes-
tructura vial y de servicios públicos del deshabitado sector. Dichas obras 
fueron, entre otras, la limpieza y adecuación de la gran alcantarilla denomi-
nada Zanjón de Guanteros, que prácticamente cruzaba toda la zona. Según el 
contrato con el municipio, la empresa constructora se obligaba a abrir las 
cuatro avenidas que atravesaban la plaza~ por ello se hizo la calle larga y ancha 
de San Juan, que iba hasta el río y que poco tiempo después fue la más directa y 
cómoda para ir a la América, y rápidamente se llenó de almacenes, fábricas y 
viviendas confortables. Las otras calles fueron Amador (en recuerdo de su 
gestor) y La Alhambra y parte de las carreras de Cúcuta y Cundinama¡ca. 
La sociedad constructora de la plaza de mercado también impulsó y ayudó 
pecuniariamente al municipio para que se canalizara el río Medellín 8t, ya que 
hasta él se extendían los terrenos de la familia Amador. Por otra parte , se dotó 
de acueductos al sector conduciendo el agua por atanores desde la hacienda de 
Miraflores. 
La construcción de la plaza co nsti tuyó la mayor obra civil ejecutada en la 
ciudad hasta ese entonces. Empleó cerca de seiscientos operarios 82 , escogidos 
entre las personas más indigentes de Medellín. En total, por la obra se pagaron 
163. 177 jornales y se observó, a partir de su edificación, el gran incremento que 
tomó la industria de la construcción en la ciudad . Para entrar al mercad o 
había 31 puertas de hierro de 2,58 metros de ancho y una gran puerta principal 
en el pórtico, que pesaba 38 arrobas. Las puertas rodaban en rodachinas so bre 
rieles en sentido paralelo a los muros. En las galerías y patios cabían 15.000 
personas. Disponía de ocho entradas para bestias y de oc ho arterias de 
comunicación con la ciudad y calles vecinas, que tenían dieciséis metros de 
ancho , acordes con el gran barrio comercial que empezaba a formarse en el 
sector 83. 
La plaza se inauguró en 1894 y su construcción tardó cerca de dos años. Se dio 
al servicio en virtud del contrato celebrado con el concej o de Med ell ín, cuyas 
principales condiciones fueron: 
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En la Calle del Cnn1erciu·, €'~!lnina <1 61 
la casa del señor A. tn:ldor. · (t"H •loncle 
~-:'tauan la$ uíieili~S d~. la Sotjt•clatt del! 
Zanelttlu), L1cabo de ;.tbrir un Ol<1gnítleo1 
surtido de zn~reancÍtt s FR.A');t:E~AS. lN. 
1 
GLESA..S y A..LE:\IA~.ls, <le .SilJ>.erior cali. 
fi<ld. 
VE~TA PER~IA.?·tE~TB Y .i :EGE503 
" :J.rr.Y B LE~ OS PT!ECIOS. 
Por tnayor y rtor Plflnor • 
J osé .1[. ./ l Jnn tinr. 1~-12~ 
Calle del Comercio (Palacé). En primer plano, el 
Palacio Amador. Obra del arquitecto italiano Felipe 
Crosti. Tomado de: la/hay. Par Henry. La Republi-
que de Colombie. Bruxelle s. 1909. p. 120. 
Aviso aparecido en El Espectad or No . 71 . Medellín, 4 de julio de 1888. 
s• Rulino Gutiérrez. 
Monografía s. Bogotá, Imprenta 
Nacional. 1920. pág. 272. Como 
se ve. esta obra no fue regalada 
a la ciudad, como asevera Paync 
en su obra. 
ss Después del incendio de 1937. 
fue reco nstruido. habilitándose 
cuatro nuevas galerías y 
techándolo de nuevo en :.u 
totalidad. 
privilegio por veint icinco años en un radio de diez 
cuadras, con derecho a cobrar p or los puestos que se 
ocupen con tendidos o con mesas, a razón de$ 0,05 
diarios p or metro cuadrado o fracción, y de$ O, JO si 
se ocupan con cómodas o tiendas. Por su parte los 
empresarios se comprometieron a dar al Municipio 
el veinte por ciento del producto bruto y a entregarle 
la plaza, sin que tuviera que pagarle un centavo, al 
vencimiento de los veinticinco años 84 • 
El plazo no se vencía hasta el22 de junio de 1919, pero el concejo de la ci udad , 
veintiséis meses antes de esta fecha , pagó a Coriolano Amador y su familia una 
indemnización de$ 29.120 por los meses en que dejaban de beneficiarse del 
negocio , así como por las pajas de aguas y las instalaciones eléctricas y 
telefónicas con que habían mejorado la plaza ss. 
Después de 1913, una vez realizados los dos últimos y más importantes 
negocios de Amador, la constitución de la Compañía Unida de El Zancudo y 
la plaza de mercado de Guayaquil , éste se retiró de toda actividad empresarial. 
En el segu nd o decenio del siglo ya se le no taba viejo y cansado. La muerte de su 
hijo y posteriormente la locura de su esposa debieron de afectarlo bastante. A 
pesar de in negables épocas de prosperidad y bienestar, la tragedia marcó su 
vida . 
El palacio Amador de la carrera P alacé con Ayacucho, después de haber sido 
el bello hotel Bristol fue demolido por el progreso, y en su lugar se levantó un 
desabrido ed ificio. El otro palacio, situado en la calle de la Playa, pasó por 
venta a poder de la curia de Medellín, a pesar de que Amador fue siempre muy 
anticlerical. Después de palacio arzobispal, pasó a ser sede del Servicio N acio-
nal de Aprendizaje (SEN A), y finalmente desapareció para dar paso a la 
controvertida avenida Oriental de Medellín . En cuanto a la plaza de mercado, 
el gran regalo arq uitectónico que hizo la familia Amador a Medellín, corazón 
y vida de la histórica plaza de Cisneros y del actualmente moribundo sector de 
Guayaquil, se incendió en 1937, tras lo cual fue reconstruido y ampliado. Sin 
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Plaza de Mercado de Guayaquil visto desde el sur Tomado de: Medellin, 20 de Julio de 1910 S.M .P /910. 
embargo, otro incendio, en el decenio de 1950, y el traslado de este mercado a 
otro lugar mataron la hermosa edificació n de la cual la ciudad solo conse rva 
hoy las ruinas. 
Si n lugar a dudas, hasta su muerte, el 13 de octubre de 1919, Carl os Coriolano 
Amador - "El Burro de Oro", com o le decían q uienes no lo querían- fue un 
personaje inolvidable q ue marcó un a prolo ngada época impo rtante para 
M edellín y para Antioq uia. 
Plazo de Cisne ros con la Plaza de Mercado (izq.) y EdifiCIO Corre. ambas obras del arquitecto Carlos Corre 
Al centro. la estatua de Franciscu Jnvter Cisneros. obra de M arco Tohón Mejio. Tomado de: lndex 
Colombia. Bogotá, 1938 
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